
Bendigan mi frente, Eliacim, tus manos. 
(Eliacim coloca sus manot sobre h fr('nlc <l,.. Judith.) 

¡ La sangre de Ozlas yo la Yengaré ! 
{Se ak-ja, o;cguida d<" Hc-gla, c-nlr<' l.1 multitud, atrodill:vla. 

¡ Adiós, pueblo mio! 

ELl,\CIM 
(Voh·icndo d IO!olr<J al traspasar la pu('rta.) 

(Arrodillado en fa graderf:l.) 

Oremos, oremos. 
(Rcsurnan las arpas y ondean lo,, inttnsario~.) 

¡ Protege a tu sierva, Señor de Israel! 
Judirh, con el úlcimo rayo dc sol, d<'~aparcce por la puerta tkl foro.) 

EL PUEBLO 

¡ Protege a tu sierva, Señor de J sracl ! 
(Todos indinan la c-abt-z:a, Has1a fo• ('('nlinf"ln~, ·en IO'I 'º"'ºn~. 
oran 1:1.mbii11.) 

TELÓ~ LEXTO 

FJ:-. DEL .\CTO PRDIERO 

ACTO SEGUNDO 

L:l ticuda de Holofemcs, sostenida por cuatro pilares de brouc<', que 

~mejan troneo11 de palmera, cubiert'.1 de pie.les de lconc,, ~das 

multicolores y fabulosos 1;:apicc:s cou ~n bárbaras de cucITa 

y caza. 1::n algunos de ellos se \·cn los c~pantosO!I suplicios a 

que los uitios sonK'tlan a 1us prisioneros. En 01r011, un cortejo 

• real. Bau\lu. En uno, la ima¡cn de Gildames estrangulando 

un león. Al fondo de la ~cena, una cnonnc y pesada cortina de 

púrpuras, friuijcada de oro. A la izquierda, en primer términc, 

d trono, soslcnido por los toros aladot, bajo un d05el de ~a 

roja. A h derecha, la entrada de la tienda, oculta por una 

cortina de púrpura. En la penumbra cenlellean los rdlcjos ace

rados de l:u ann:is y de los amctn. Una Rmplia alcatifa cubre 

d pa\·irn~r.to. En los cuatro iogulos de b. 1icnda, cualro lám

paras de oro, y una enorme de tres brazos en el centro. Es de 

noche. 

ESCENA PRIMERA 

I-IOL0l't:RNES, RODOPIS, UN COPERO, corlc-~'lllAS ·; c--cla,·os. 

(Holo(crncs dCSCil-n~a apoyado en un codo sobre un lecho .ic púrpura, 

al lado del trono. Cerca de él, puesto de rodillas, un copero k c-~an

ci,1. el vino. OO!I ncla.,,.u, con inforas de oro, arrodilladas tllflllbién, 

junto al copero. En el c~ntro de la C$CCna las cortesanas ta.ftcn arpas 
y laúdt . Bajo la lui de la limp:ua Rodopis canta) 

Ro1>0Prs (Canl.uido.) 

Amor es niño travieso 
que juega ·con su dolor ... 
Se adormece con un beso ... 
¡ Duérmete en mi boca, amor! 
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mi seno. de nien'.. ¡ (Jué mayor placer 
que, t·omo el guerrero que mucre en su escuelo, 
presa entre tus brazos de amor pen·ccr ! 

HoLOFP.R:-,;Hs 
¡ Escancia m:ís Yino ! Jn,·entad, mujeres, 
raricias que puedan mis fiebres saciar. 
O nuevos dolores, o nuevos placeres ... 
¡ .\lgo que me abrase y me hiele al par! 

("ir rndo a Rodo¡,i, micnlras l,d,r.) 

Tus bra:ws ebúrneos, tus hombros tan blancos 
que a su lado ne¡{ros los armiños son ; 
tus turgentes senos, tus mórbidos llancos, 
a mis rudos ojos dan la sensación 
de esas esculturas que de las riberas 
lloridas de Grecia, hasta la amplitud 
de nuestras ciudades, traen nuestras galeras 
para que afeminen a la juventud. 
Eres sólo mármol, y me mara,·illo, 
mirando tu cuerpo labrado a cincel, 
como no levanta mi mano un martillo 
y ruda no abate tu torso con él, 
hasta que, deshechos por mis martillazos, 
tus miembros de piedra sintiese temblar, 
y al sucio saltasen, rotos a pedazos, 
igual que una estatua que cae de un altar. 
Déjame tranquilo ; no me hables de amores .. 
Pues, ¿cuándo ha podido soñar tu ambición, 
prendido por una cadena de flores, 
lle\'ar de tus manos sujeto un león? 
(Id\ rcchaz:i con ,·iokuda. Las cortesanas se rcl'ui;-bn ('n Wl án • 

gulo, lcmcros,u de Holofcmcs.) 

ESCE::\'A ll 

l>icho,, EL HER.\LDO, \".\G.\O, CAPIT,\:
y c-:.pit:ann. 

\ '.\G.\O (Asomr.ad~ a l;i pue<b.) 

o , .. 

¡ Señor ! De Betulia regrc-,a el heraldo, 
y tus capitanes se· acercan con él. 

- 33 -

HoLOFER~g.., 
¡ Déjalos que entren ! 

}-f ER,\ 1,1)() ( Entrnndo y nrroc :·ándo,c a nlc 11 olcfrrncs ) 

Hor.onm:-1-;s 
¡ Serior ! 

¿ Qué respuesta dieron? 
H ER.\Ll)O 

HOLOl'ER~ES 

¡ Hahla pronto! 

¡ Ba!->ta de relatos ! ¿ La paz, o la g'Ul'rrn? 
I IER.\I.DO 

La guerra prefieren. 
Hor.OFER~Es ¡ Perros de Israel ! 
H1m.\l.1>0 

;\( pueblo reunido, junio al viejo templo 
· de sus falso-, dioses, 1:11 tu nombre hablt'·; 
y me amenazaron sus manos crispadas, 
y 1mís dc una piedra rebotó en mi arnés. 

HOLOl'ERXES (,\1,ándoo<- ..-iolmtam,nlc,) 

¡ Puesto que lo quieren, saciaré en su sangre 
la sed que me abrasa ! Haré demoler 
murallas )' templos .. \rder.ln sus casas, 
:Y luego sus campos de sal semhrant. 
Sobr~ sus escombros, Pª:ª que el Yiajcro 
por. siempre recuerde mi 111menso poder. 
a cancel tallado, con letras de oro, 
un pilar de dura piedra erigiré 
que diga a los siglos: «¡ Esta fué Bctulia; 
a Holofcrnes quiso desobedecer .. . 
Tuw> templos, torres, miles de habitantes, 
y hoy tan sólo ruinas y sepulcros es!» 

(Voh-i~.ndo,c ., 11:s etp1L.._n~ ) 
¡ Ba<,ta, capitanes, de ocios \'1•rg-011zosos; 
a vuestros soldados, pn•stos, disponed 
para la contienda, que mañana mismo 
a la lid de nuc,·o º"' conduciré ! 
¿Xo os causa ,·er~ücnza que t:rn gran l·jé1l'ilo 
ante esas murallas detenido (',té, 
Y que ante un puñado de hombres retrocedan 
soldados que nadie vió retroceder? 

CAPJT,\:-1 l. o 

¡ \·amos al asalto! ... Si tú nos conduce", 
¿ qué brazo a tu brazo se puede oponer? 

Juc!i tb - 3 
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CAl'ITÁ\' .l. 0 

¡ Aunque de Ht•tulia ÍUCM'n las murallas 
más altas y firme-. que el monte de Oreb, 
y las defendieran más hombres que arenas 
rl Simotm arrastra, la ,·cr;ÍS caer, 
..,i tú nos <'onduccs mañana al asalto, 
igual que una esda,·a rendida a tu., pil·,., ! 

HERALDO 
¿ Qué peto resiste tus golpes de lanza? 
¿Qué poder iguala tu inmenso poder? 

HOLOFERl<ES 
¡ El amor y el juego gangrenan las tropa ..... 
:\fas juro que ahora remedio pondré ! 

(A las cnrl~!>anas, quf:: l;c::mbl:c\n.) 

¡ Viles cortesanas, no más a mis brazos 
con vuestros hechizos las fuerzas quitéis ; 
salid de mi tienda ; Y. si mis pupilas 
en ella a miraros llegan otra ,·cz, 
haré que os azoten hasta que la sangre 
en chorros de púrpura bañe ,·uestra piel, 
o ese cuerpo inmundo, sujeto a la cola 
de cuatro caballos, descuartizaré! 

(Salen medrosamrnlc las cc,r1, .. ,aas.) 

¡ El león despierta ! ¡ Temblad, betulianos, 
que mañana mismo su rugido oiréis ! 

(A \ "agao y a los cscla,os.) 

¡ Traedme mi casco de oro ! Ceñidme 
la espada más ancha y el más fuerte arnés! 

(Los esclavos le cificn la cqyau, la r.spada r le din d casco.) 

¡ Escanciad, coperos, vino para todos! 
Las frágiles copas de plata romped. 

(F.I copero se prepara a escanciar.) 

¡ El guerrero, el vino lo bebe en su casco ! 
¡ El vaso más digno de sus labios es ! 

(El ro~ro escancia vino en los cascos.) 
¡ Brindad por la guerra ! ¡ Brindad por la sangre 
que en Betulia vamos mañana a verter ! 

(Los capitanes aban los cascos llenos de .-ino.) 

CAPITÁX J. 0 

¡ Por ti IJrin<laremo,- ! 
HERALDO ¡ Porque pronto mires, 
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sc110r, a lktulia rendida a t ns pies ! 

COPERO 

VAG.\O 

Con:Ro 

\',\G.\O 

(S.dt'n lfoh frrrw5 y los caa¡iit11nr.,.) 

\ ',\(,.\<) ¡- hL C(lJ>l;RIJ. 

(\'ic-ndo salir a ltolo(crncs C'on su t-ér¡nito «Ir. c.,¡ü

laoes.) 

¡ Cómo se marcha, Vagan! ... 
Jamás le ,·i tan colérico ... 
Sus ojos arden en ira. 
Razón tiene para ello, 
porque es baldón y \"ergüenza 
dti cuantos ciñen acero 
que unas murallas tan déhik-,; 
detengan tan grande ejército. 
¡ En diez años de combates, 
en los que fueron cayendo 
al pie de nuestros corceles 
tribuc., ciudades y reinos, 
no huho pueblo que tuviera 
la arrogancia de ese pueblo, 
que hace ya más de tres lunas 
que, al amparo de esos cerros 
y sus débiles murallas, 
paraliza nuestro esfuerzo ! 
Siempre son más peligrosos 
y dañan más al guerrero, 
que el enemigo de fuera, 
los enemigos de dentro. 
La indisciplina, el desorden 
y los vicios, son los nuestros. 
El juego, el amor y el vino 
hacen en el campamento 
más estragos que la peste .. 
Son de Betulia el refuerzo, 
pues sin ellos estarla 
en nuestro poder ha tiempo, 
y ni aun cenizas quedaran 
de esos muros tan soberbios. 



CorF.RO 

\'\(,\() 

Co!'ERO 

\",\G.\O 

(ll,.1jando l:t n')t con mlslt"rica. ) 
.\demás, entre las tropas 
cunde la traición y el mieúo, 
y a veces hasta una chispa 
para causar un incendio. 
Castigó a .\quior Holofernes 
justamente ; pero temo . 
que como el rev ammon1ta 
t ien~ súbditos y' deudos 
entre nosotros, se trame 
alguna infamia en silencio. 

(ll;ijando :iun ru~h la ,·oz.) 

Se dice que Oreb, su hermano, 
-,e pn·para 

¡ '.\o le arriendo 
la g-anancia ! Cuando llegue 
Holofcrnes a saberlo, 
tendr:í Oreh menos seguro 
sobre los hombros el cuello 
que si eslu\'iesc en l'I aire 
suspendido de un cabello. 
. \demás, Oreb, ¿ qué gana? 
¡ Si !>U hermano Aquior ha muerto 
descuartizado en Betulia, 
con la ayuda de los nuestros 
podrá aspirar a c-efiirsc 
la corona de !.U reino ! 

(Rr.sucn•a un clamor ele lrompcl,'l~ ,ft, gurrr!t.) 

(hsctll"h~ndo.) 
; Oyes? Resuenan las trompas ... 
¿ Qué ocurre? 

\"amos a Yerlo. 
Tal ,·e¡( congregue Holoferne,.,, 
para ultimar sus proyectos, 
a todos los \·alcro-.os 
capitanes de su ejército... . 
\·ámonos... (Se d,;p<,ne .. .,artir.) 

l Vimdo doo copa, ll~as que h:m quedado enea 

dd trona.) 
Bebamos antes. 

(1 om:ind<> ,ma copa y bebiendo.) 

.\ tu salud. 

Por ti hcho. 
(~., l~n IK,r l:t rnlrarfo qu•· lt:1l,r.'\ ff•tc-01 orl 1~.-.n,,.) 

ESCE:\'.\ J\· 

Jl'lll"l H y l!Eí.L.\ (run,birrl3•), ~- MEG,\Hl/1.S. 

'.\h:G.\BIZES 

¡ En mal hora lll'g:íis al campamento ! 
Xo medraréis en él, porque Holofcrn(·s 
- según he oído murmurar-acaba 
de echar de su recinto a las mujeres 
de ,·ucstro oficio, y la-. que aquí mañana, 
por interés o por o!Yido queden, 
serán ahorcadas de esos ,·it·jos sauces 
que bafü1n su ramaje en la corriente. 
Y como así suceda, y de las ramas, 
como espantajos, ,·ucstros cuerpos cuelguen, 
¡ qué buen fes"tín rnn a tener los buitres ! ... 
¡ Muchos hahrá que cm·idiarán su suerte! 

jl'l>ITII 

¿Qué ht\s encontrado cn mí para que, osado, 
tu impúúico mirar me confundiese 
nm esas meretrice,- qut' a la sombra 
de un bardal, o a la orilla de una fuenlt', 
al caminante, por un ,·clo nuevo 
y un puñado de dátiles st· ,·enden? 
¡ '.\líramc bien ! (D=,orriendc ,1 '""'") 

;\IEG.\BIZEs ¡ Cuanto mejor te miro, 
más incitante y bella•me pareces! 
¡ Jamás he ,isto rc"'tro como el tuyo 
r.i talle más gentil ! Si no estuviese 
aquí: en la tienda de Holofcrnes ... \·amos, 
que sería capaz, por poseerte, 
de vaciar en tus mano,. e!'>ta bolsa, 

(S..ca. una bolsa d.- cuero <OII oro.) 

aunque después que mendigar tuviese 
de senda en senda, ccimo c~os mutilados 
que al rc.,onar los claros cascabeles 
de alguna caraYana, aullando salen, 



y mostrando las rojas hedion~eccs 
de sus llagas, la mano, al pa~aJcro, 
bajo sus mantos haraposos henden ... 

(Se aproxima a Judi th.) 

}UDITH (Recb.ld.ndole con un gesto,) 
• Apártate de mi, perro sarnoso! 1 

b' . 1 ' ¡ Calla tus torpes la 10s mso entes . 
MEGABIZES . ? 

· Porque soy un soldado me desprecias, 
~ Porque mi casco e':1 el_ airón.ºº. tiene 
gallardas plumas, ni m1 alfanJe Joyas, 
ni es de plata mi rudo coselete? 
· Porque no visto púrpura ni seda, 
< b d 1 . > yacer con~igo en un ar a no qm~res. 
· Sov un v1e10 leproso? ¿ Un etíope. ¿ QÚe es falso el oro de mi bolsa crees? . 
Suspéndela en tus manos ... ¡ Toma Y mira, 
y podrás por ti misma convencerte ! 

(Le entrega la bolsa. Judith rrtroct-dC'. ) 

jUDJTH . , . 
• Mucho más que tus frases in1unosas 
la villanía de tu acción me ofende! (Le tira fa h0 1~::i. .) 

• El oro que a mis manos dan tus manos, 
!ni desprecio a la cara te devuelve! 

:\1EGABIZES (Recogi~ndo la bolsa y h3.cicmlo un cdur-rzo para. 

contiencrsc.) . 
¡ Si aquí no te encontra~es, buena pieza, 
va sabda domar tus altiveces ... (Se ~elve l acrrc-ar.) 

Vamos, refrena un poco tu soberbia ; 
• que ciudades más altas y más fuertes 
~saltó mi valor! Sé razonable... Oudi1h r--trocl"dt'.) 

jlJDJTH . , , 
Si a dar un paso 1unto a m1 te atre,es, 
auxilio pediré, o en t_u ga~ga~ta 
hundiré este puñal, s1 nadre viene. 

(Coge un pullial de 

\f ECA.BIZES (Ret:ottdiendo ante la :imen:uo..) 
• Basta basta mujer! Ko quiero riñas . 
1 1 J • 1 . 1 
• No me gusta reñir con as mu1eres . 1
En la tienda te dejo ... y, y~ lo sahe~, 
a. tu disposición mi bolsa tienes ... 

un trofoo.) 

Que aquí te condujera Oreb me dijo ... 
Ya cumplí su mandato ... 

]UDITH 
!\·IEGABIZES 

]UDITH 

¡Ven! 
(Va. a ir5e.) 

¿ Qué quieres? 

¡ El hermano de Aquior ! ... ¿_Tú Je conoces? 
MEGABIZES 

¡ Cómo no conocerlo, si es mi jefe !. .. 
Capitán más gentil no ciñe espada 
ni cabalga guerrero más valiente. 
¿ Lo conoces también? 

JuoITH ¡ No Je conozco, 
mas quiero y necesito conocerle! 

MEGABIZES (Con ruda. ironía.) 

¡ El tendrá más fortuna que yo tuve!. .. 
JUOITH (Descubritndose y mostrando un brualete:.) 

¿ Ves, soldado, este rico brazalete? 
MEGAFUZES (Asombrado) 

¡ Si llevas en tu cuerpo más tesoros 
que acumulados en sus arcas tiene 
Nabucodonosor en Babilonia ! 

]UDITH 
Pues bien : tuyo será si me prometes 
decirle que Aquior . .. 

MEGABlZES (Con ansiedad y misterio.) ¡ Habla más bajo, 
que peligrar nuestras cabezas pueden ! 
¿Has visto a mi señor? ¿Aun vive? ... Habla. 

jUDITH (llostrindole el anillo de Aq11i01".) 

¿Conoces este anillo? 
.\fEGABIZES Lo vi siempre 

en sus dedos ... ¡ Oh> deja que Ja mano 
que ahora lo lleva, arrodillado, bese ! 
¿Aun vive? (Cae de rodillas y le~ .. '\ la. m3.no.) 

JuDJTH Y vivirá, si tú me ayudas. 
MEGABlZES (Aliándose.) 

¡ Fiel seré a mi señor hasta la muerte ! 
Y si todos sus siervos y soldados 
pensasen como yo, vería el jefe 
del ejército asirio cómo vengan 
los nobles ammonitas a sus reyes. 
¡ Cobardes y cobardes ! Yo <liria 
al general : - ¡ Si tú no noS devueh·es 
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nu('stro ~cñor, alzamos las bandera~ 
en contra tuva '.- En \'ano Orcb se cnck-ndc 
de rencor y élc rabia, y llorn y gime, 
y de ira y de furor los puños muerde ... 
¡ Todos dircn que aguarde! 

jl'OITH (. \n. m~:, , <'n \·,,z baja.) Escucha .. . , escucha. 
De parte de su hermano marcha a ,·cric; 
dí que ,·istc este anillo, y confiada 
vengo a su hrazo. Porque no sospechen, 
que me siga en la sombrn Yigilnntc, 
y que en ella mis órdenes espere . 
Tú podnís :-n isarmc cuanto ocurra. 
¡ Yo te juro, si el c-iclo me protege, 
salvar la vida ele .\quior . . 1 vengarle! 

)[EG.\BIZES (S1lkndo. ) 

¡ Cuando cumpla tu encargo, aquí me tienes ! 

JL'DITH y HEC.f.A 

J CJ)ITJI (Dr'-fal k cida.) 

Esclava, estoy temblando. Tengo micd0. 
HEGL.\ 

¿ De qué, señora, di? 
]t'nITH De todo cuanto 

me cefC'a, de mi misma. :\le da espanto 
mi propia voz. Y en mi camino cedo 
sin fuerza, sin valor, de tal manera, 
que si al correrse la tapicería 
Holoferne~ ahora aparecie-ra, 
de miedo :tnte sus plantas moriría. 

(Tcn<li l"ndo los brazos al drlr,.) 

¡ Ampárame, Señor, no me abandones! 
Sostén mi~ fuerzas y mis pasos ,·ela 
¡ Xo dejes que perezca tu gacela 
en esta madriguera de leones ! 

HECL.\ 
Xo hay remedio. Procura serenarte. 
Ten, Judith, confianza en tu de5tino .. . 
Si el mismo Dios te ~cñaló el eamino, 
¿cómo podrá al final abandonarte? 
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J l 'J)ITJI (('t,rnr, ,i ,·ir-~,. lo qui" i1~~ctihr.} 

Salimos ele Bctulia. Sonreían 
los niños en los muros. Los anci:rnos, 
tendiendo al cielo, en la oraci6n, las manos, 
mi frente, silenciosos, bendecían. 
Y entonces, al mirar enloquecido 
mi pueblo por el hambre y por la guerrai 
¡ capaz mi corazón hubiese sido 
de l mayor sacrificio de la tierra ! 
'.\fas al mirnr borrarse con la tarde 
la ciudad, Raquearon mis rodillas, 
y una lfígrima, trémula y cobarde, 
surcó la palidez ele mis mejillas. 

(EHrcmtciJa C,• hnrrt>r_) 

Después. ¡ de miedo el corazón estnlla ! 
¡ El campo atravesamos, espantando 
a los cuervos que estaban devorando 
el sangriento frslín de la batalla! 
¡ Qué horror ! ; Qué horror ! Cadáveres, heridos 
que agonizan de sed, carros \"Olcadoc,;, 
juramentos, blasfemias y gemidos, 
y un galopar de potros desbocados. 
Todo pasó en sangrienta pesadilla 
¡ Y la primera estrella fulgurante 
que en un charco de sangre tiembla y brilla 
cofllo en manto de púrpura un dianrnnle ! 
Al rodar de los carros retumbaba 
la cóncava montaña. Parecía 
que la bó,·eda azul se desplomaba 
y la tierra de pánico se hundía . . . 
¡ Aquel olor a sangre ! ¡ Aun lo respiro 
en mi ropa, en mis manos y en mi aliento! . 
¡ Todo a mi alrededor, Hegla, lo miro 
como a 1ravés de un ,·elo muy sangriento! 
Me desmayé ... ¿Recuerdas? La primera 
patrul1a nos detuvo .. . 

HEGLA En tal instante 
enmudeció tu ,·oz, y tu semblante 
tomó una mustia palidez de cera. 

)rnITH 
.\ sus jefes mis jova:r- deslumbraron, 
y t¡uisieron los dos hacerme suya. 
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Las espadas, furiosos, desnudaron ... 
Mas H~gó, por fortuna, otra patrulla ; 
su capitán, valiente, se interpuso 
~ntre los dos rivales cuando, fieros, 
iban a acometerse los aceros 
y conteniendo su fµror disp~so 
que un soldado a esta tienda nos trajera 
atr~vesando el campamento, para ' 
que Holofernes en ella me entregara 
a aquel que su ,capricho decidiera ... 

(Pausa. Tendiendo los braz~ ;,I 
¡ Sefíor, dame valor 1 

HEGLA Es tiempo. Huyamos ... 
Protegerá la noche nuestra bulda ... 
¡ Vamos pronto, señora ! 

JuorTH • Dónde vamos, 
si la espada nos cierra la satda? 

HEGLA 

¿ Qué vas a hacer? 
JUDITH (Recuperando la et:1ergla.) 

Desafiar la suerte 
y se( conmigo misma inexorable ... 
¿ Por salvar esta vida miserable 
mi pueblo voy a condenar a muerte? 
j De los asirios nunca será esclavo !. .. 

(Abando el puflal.) 
¿ Ves el puñal que al aire se levanta? 
¡ Al entrar Holofernes se lo clavo' 
hasta la guarnición en la garganta ! 

HEGLA (Escondl" t1 p1111al.) 

¿ °N? temes que después la turba fiera, 
ansiosa. de vengar su sangre, vaya 
a BetuJ1a y no deje ni siquiera 
una piedra segura en la muralla? 

ESCENA VI 

Dich:i.c; ASSUR, SJL\RAZER y CAPITANF.S. 

CAPITÁN (ScftalanJo a Judi1h.) 
¡ Ali/ la tenéis ! 
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SHARAZÉR (Scft::i.b.ndc 3 Judilb.) 

¡ Aquí la tenemos ! 
Sobre estos escudos vamos a jugar 
Ja cautiva. Todos el juego veréis ... 
J Aquí, capitanes, los dados están ! 

(Ti1mdc el escudo y sobre él los dados. Se disponan a jugar.) 

¡ Juguemos ! ¡ Juguemos ! 
AssUR Antes de jugarla, 

tengo que advertiros que yo la apresé. 
SHARAZÉR 

.Mi mano primero desgarró su 1única ... 
Dilo tú, cautiva... (A Jurli1h.) 

JumTH Señor, no lo sé. 
SHARAZÉR 

¿ Qué tt't no lo sabes? En la encrucijada 
¿quién te ha dado el alto? Vamos, díl~ ¿quién?-

AssuR ' 
¿ No fui yo? Conte~ta ... 

JupITH Señor1 no recuerdo. 
!:-HARAZtR 

Yo rasgué tu manto. 
AssuR Yo tu \·clo alcé. 
SHARAZ'ÉR 

¿ Tampoco recuerdas? 
AssuR ¿ Eres muda? 
SítARAZtR ¡ Habla ! 
UN CAPITÁN \'IEJO 

¡ Dejadla que hable! Responde, mujer. 
]UOITH 

Tan sólo recuerdo que entre los soldados 
que me detuvieron a los dos hallé. 
¡ Que los dos quisisteis desgarrar mi túnica, 

. y a los dos, en vano, piedad supliqué! 
CAPJTA.VES (lntcrrinicndr,.) 

,. ¡ Jugadla ! ¡ Jugadla ! 
SHARAZÉR Que rueden los dados, 

y a aquel que le toque, se la lleve. 
(Se dicpooc a tirar lot da,lo<-.) 

AssuR ¡ Bien ! 
La partida acepto. ¡ Nos la jugaremos, 
pero ya os he dirho que yo la aprt>sé ! 



Si!.\R.\ZÉR (Lc,·aul.fo<IN<~.) 

¡ ).lientcs ! 
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.\sst·R (Cugir~1,lu Jwr un hr:un a Jurlith.) 

SHAR.\ZÉR 
¿Que yo miento? ... ¡ Pues ahora e:-. mía! 

¡ Por Baal te juro que mía ha de ser ! 
\ SSUR (Dc$nudando la ci.p:ula.) 

¡ \"en por ella! Anda ... ~lr1.s mi acero empufio, 
y puedes, si avanzas, tropezar con él. 

SH.\ RAZÉR (Dr~nudando la t'•p,\da )" dii.ponitndoo;c a acometc-rk. 
Lr" capitanc, ~r intl"rpr,n~11.) 

; Puesto que lo quieres, con el mío ahora 
la esclava _v la vida te ílrrcbataré ! 

C.-\PIT.-\NES 

¡ Qué hacéis ! Deteneos ... 
,\ sSl'R (Dcrnfi.anh'.) ¡ Llega .. , si te atreves! 
C.\ PJT,\N VIEJO 

¡ Que dos hombres riñan por una mu jer ... ! 
(\~an dc nue,·o a :u:-Omt'ltr-c, cuando aparC'Ct' Holofrrnc-«) 

ESCE.'I.\ L'LTnL\ 

Dicho,;; HOLOFERNES, VAG,\O, C(}PERO y soldad04. L~ c<>m• 

balir1ucs pi-rm:tnt'C'tn tn un ángu)(l, con Judi1h y· los c.,pil:tnts, 

J--IOJ.OFERNES (Entrando y fijándr,,o;e en los dados.) 

¡ Afuera, tahures, donde vo no os vea ! 
¡ Qué nobJes ejemplos d~Íis a los soldados ! 
¡ Los escudos sirven para la pelea, 
pero se deshonran jugando a los t.lados ! 
j ,.\sí mis mandatos respeta el guerrero! 
Para hacer al juego también los honores, 
sobre los escudos jugarme ahora quiero 
las torpes cabezas de los jugadores ! 

(Todos permaMcen inm6,ilt"s cerca del trono.) 

Decidme : ¿ qué pasa? ¡ Aceros desnudos 
)' en mi propia tienda! ... 
Los dados tirados sobre los escudos. 
¿Qué mala jugada movió la contienda? 
r:. Qué os pasa, guerreros? Decid : ¿ qué tenéis? 
Entre vuestras manos tiemblan las espadas ... 
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¿ Lo que habéis prrdido al juego qucn.fo·, 
ahora, capilanes, ganar a estocada!-? 
Decidme: ¿qué o~ pasa? Hablad. ¿Est:íis mu• 

f dos? 
Assur, ¿qué murmuras? Sharnzér, ¿<Jllé rezas? 
¡ L o mismo que hago con \'uestros escudos 
haré, si me place, con vuestras cabezas ! 

(Dn u11 punlapiC a Ju c~u<l0$ y 10!> .u-roja en ml'Jio de- la <"!-• 

CC'Ua,) 

SHAR,\ ZÉR (Ualhuci.:11tc.) 

Cuando al campamento de la lid vol\"Ía 
a esta cortesana hice prisionera . 
Que era presa suya Assur pretendía ... 

H OLOFERNES 

¡Que dos hombres ri1ian por una ramera .. 
SII .\ RAZÉR 

Para evitar riña todos com·inimos 
a la prisionera jugar a los dados. 
¡ ,\ hacerlo negóse Assur ... y rcñirno!-- ! 

H or.OFER!'.F.S 

¡ Que por una hembra riñan dos soldados .. 
¿Tan poco oro queda en Yucstra escarcela? 
¿Vendisteis las a rmas? ¿Tan ¡x,bres estáis, 
cuando por las jo}-'as de una mujerzuela 
,·uestra noble s¡,1ngre ,·crter intentdis? 
¿Se rindió Betulia? ;.Ya no hay enemig-o!->? 
¿ Ya no quedan muros que asaltemos, fiero~, 
cuando así queréi~ en pechos amigos 
probar la firmeza de ,·uc!-ilro-,; acero!'>? 
Si anhelan mujeres ,,ucstras moccd:1dcs ; 
si el amor ard icntr os quc-ma en sus llanrns, 
mujeres tcnéi,; en esas ciudades 
donde aun no Hotaron nuestros oriflama~ ! 
¡ G<.111adlas con ,·ut::.stra!'> espadas gloriosas! 
'.\lañana en Bctulia las tendréis m;ís bellas, 
porque sus mujeres son la:s más hermo!<ias 
que danzan amores bajo las estrellas ! 
¡ Bctulia sus ric~ fragantes harenes 
a aucstros alfanjes abrirá mañana! 

.-\sst:R (AddantándCM".) 
¡ Señor, un instante que cScucharnos tiene!->! 
La cautiva es una jo,·cn bctuliana. 



l..a aprc~ó esta mano, y me 1.:onc!tpondt•, 
!-.egún nuestras viejas costumbre!-> de guerra. 

SHARAZÉR (lnterponiindO!-c.) 

¡ La presa fué mfa ! 
HüI~OFERNl!S (.\ Jm:lith, que IK"tmauece i11111,j\·il arrcbujoula rn 

su manto.) ¡ Cautiva, responde ! 
¿ Quién le ha apri!Sionado? 

JumTH (femblando.) (Su mirar me aterra.) 
}-fOLOFERNES (AccrduciOIC a Ju<lith, que tiembla d(' e~¡Mnlo.) 

Vamos, habla pronto. Dime quién ha sido ... 
] UDJTH (Temblando.) 

Los dos me apresaron ... 
AssuR Mas yo fui el primero. 
SHARAZÉR 

No; fui yo ... 
1--IOLOFERNES ¡ Callaos ! n1u1,cri,.,",i¡•·ntr) 
JuoJTH (De rodillas.) ¡ Compasión te pido, 

sefior, de rodillas ! (Al arrodi11:1r.,,c ~ k ear. d pul\al.} 
H OLOFERNES (Reparando en el pllila1.) 

:\:las ¿ por qué ese acero, 
cautiva, escandias bajo tu vestido? 

JUOITH (Procurando disfraza, su turba.ciÓn,) 

Sefior, ese acero mi mano guardaba 
para libertarme de mi negra suerte. 

(Volviéndose a los capitanes.) 

¡ Nunca, capitanes, seré vuestr-a. cscla,·a, 
porque al cautiverio prefiero la muerte ! 

HOLOFERNES (Contemplicdola con admU'aci6n.) 

¡ Bravo arran.que ! ¡ Alza, que mirar anhelo 
si eres bella como eres arrogante! Qudith se ~lia.) 

¡ Si no lo levantas, rasgaré tu ,·elo, 
que estoy impaciente por ver tu semblante! 

JUOlTH (Tímid=CDte, alzando el velo.) 

Puesto que lo ordenas, mi velo leYanto. 
(Holofcmes queda ex-Lá1ico contrmplá11duh..) 

H OLOFERNES (Accrdcdose mis a6.a.) 

Eleva, orgullosa, tu altiva cabez:1. 
¡ Despoja tu cuerpo del peso del manto! 
(Judíth se despoja del manto, que cae al suelo, y ap:in ,"e tn todo 
d csplcndor de su belln.a.) 

Jamás vi belleza como tu belleza. 
(Pcque6a pau.u. Se apro:rima y k coge una mano.) 

¡ Por una mirada 
de tus negros ojo:,;., 
yo diese mi espada, 
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mi arnés, mis corceles y 1111s clefanlc..,, 
111 i casco de guerra, 
y todas las joyas, perlas y diamantes 
que en sus camarines Babilonia encierra ! 
¡ Tu cautivo fuera 
si me encadenases con tu cabellera 
en la cárcel rosa 
de tus senos bellos ! 
¿en dónde se alzan tus altares, diosa, 
que a mis propios hijos te inmolaré en ellos? 

J UDITH (Con timidei.) 
No soy cortesana. 
Yo soy una pobre mujer betuliana 
que huyó de Betulia. Buscando un seguro, 
a tu noble tienda, señor, he venido ... 
¡ Paloma asustada que regresa al nido 
y rama de hiedra que busca su muro ! 
¡ Préstame tu amparo, calma mis afanes, 
si no quieres verme, 1 oh noble guerrero!, 
morir en );ts garras de los gavilanes 
o aplastada bajo los pies del viajero! 

¡ Mi señor, escucha !.. . 
De Betulia be huido... En ella no quedan 
recursos, ni armas, ni brazos que puedan 
los nobles aceros blandir en la lucha. 
¡ A Dios olvidaron mis torpes hermanos, 
y Dios sus castigos ha puesto en tus manos ! 
Ayer, combatiendo, cayó muerto Ozlas; 
su brazo el apoyo de Betulia era ... 
Sobre sus murallas, antes de tres días, 
verás a 1os vientos flotar tu bandera. 
¡ Ahórrate la sangre de bravos guerreros, 
que los betulianos DO son digna presa 
de vuestros aceros ! 
¡ En la guerra cesa : 
Al león, leones, pero DO corderos ! 
¡ Que envaine la espada tu brazo bizarro ! 
¿ Para qué batirlos, si antes de tres días, 



entre acl.imadoncs, por su:-. amplias dac: 
tronarán la:-- :iurea!-i ruedas de 1u rarro? 

l-loU>FER!\E!=; (.\('nc.áodo-.r :a t-lla) 

¡ ~tis ojos bendigo 
porque te han mirado ! 
¡ )(ujer de Betulia, le queda~ c:onmig-o ! 
¡ Serás a mi lado 
la flor más preciada, 
la más noble ofrenda, 
el botín más rico qu<' gu;irdc mi espaCla 
bajo el rojo y áureo dosel de mi tienda! 
¡ \ ·osotros, gu~rreros, 
que con los aceros 
os la disputáis, 
como los tesoros 
de un rico y espléndido botín dos bandic!os 
~¡ tan sólo ansiáis 
las gemas, los oros 
que adorm111 y esmaltan !--Us nobles ,·c¡..ticlos, 
.aquí los tenéis! .\jorcas, diadc-mas, 
;\u reos brazaletes, collares de '{Cmas ... 
¡ De los dos es todo! ... También repartios 
- ¡ oh brmo¡.. soldados!-
la túnica egregia que, con sus hordados 
v sus atavíos, 
~ncubre el misterio 
de sus formas bellas, como dos rin1lcs 
monarcas, que parten en trozos iguales 
el manto de púrpura de un glorioso. imperio! 
(Ournnte ('~1..1 ,.-hción •·a .-lr,pojandr:i a Juclith d(' tuda• ,u,¡ jo,·a, 

y ~.- J;t, cntr,.,i:a, la~ tic la dtrt-eh'i, a .\t~un. y la• ™' l:i iiqui,·r,I •. 

a Sl:araiér. ;\! ftn;"jl .-Jcs-gnrra la t6nica y arruj'l ,u, ~d".to!Pó :i. h~ 

dos gU('neros., f"nvulv:fndola tD su ¡1ropi-, manto.) 

¡ La paz rci,w en todo~ ! ¡ Cc-só 1:'l qucrcll:1 ! 
Fué en , ano el estruendo de \"Ucstra porfía 
Las joyas son ,·uestras ... La mujer es mí;i 
¡ Y ahora, quien !->C atreva, que ,·enga por ella 1 

( rn-n:i. "' •u~ br;u~ :1 Judilh y d,--.corricndo la cortina dt"J fund,,, 

~., ._ a llt·v.ir1da, mirando ficr~ntc (l los capitan~.) 

TELÓX R(rmo 

FIX DEL ,\CTO SEGt:XDO 

ACTO TERCERO 

Repo:,urio de H oloíemcs. Al foro, una cortina de púrpura, franjeada 

de oro, qu:! al descorrene dejari \·Cr la decoración del acto an

terior, fastuosamente alh'ljada para un festín. A la ii:quicrda, en 

primer término, una puerta que da al campo¡ a la derecha, otra 

p~rta mi:s pequcna, cubierta por un rico tapii. Al lado de ésta 

un pilar de hron«-, y cerca del pibr, cubierto por ricos cortina

jes de pfirpura, formando un pabrll6n cuadricular, el lecho de 

Hnloíerncs. Una limpara de plat'.l arde cerca del pilar ilumi

nando la esccnn. Arneses de gu1·rra. Pieles de. tigres '/ leones 

por todas partt-s. Tapices con asunt?S bArbaros de c~a y guerra. 

Es de noche. 

ESCE:-IA PRl~!ERA 

111-~GL,\ y )11:;(i \BIZES, COO\'U5:\udo con recelo junto a la pucrla 

de b izquierda. 

H t:GLA. 

¿ Vienes de la ciudad? 
~iEGABIZES En este instante 

acabo de llegar. 
HEGLA ¿Qué te dijeron? 
:\IEGABIZES 

Nuestro plan les expuse, cuando todos, 
deseperados ya, faltos d~ ~lientos, 
a abrir las puertas al asmo «:staban 
para rendirse a discreción dispuestos. 
Dudaron de J udith. 

HEGL" ¿Por qué?. 
Judllll. ◄ 

' 


